
ANO XXX.—Nuk. éése « P l ^ p c i i o ? » E w^A nío«2MM»: 

a^^»rta,g9n».~Vn mes, 2 pesetas; tres mese», 6 i^.-Prori^elBB, tres meses, 7'50 id -Éktr»ar 
'IRfíC/treisítóieBés, 11*25la.-̂ LKÉüsfrrición feriipeizafá A contarse riesae I. y 16 de cada naes. 

Números analtos 15 céntimos 

T E L E F O N O N U M . 5 8 

El pago será siempre adftlaritado y en metiílico ó letras de fácil-cobro.—Corresponsales en París 
E, A. Lorette, rué Caumartin, 6, Mr. J. Jones FaubourgMontmartre, 31, v en Londres, FleslStret, 
Mr. n. l66.--A.imiriistrador, 2) Emilio Garrido López. 

mASmSCBICIONE Y Á^lfNClOSSEÉISClBEltEXCLUSIVJm^NTEENLA WM^CIP^ Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24. " 

Mtéi 'eet leaaSeptiembre i8&3. 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

GniB surliíJQ de reloges 
%^i l i^ ié 'oro , ptat i^^ 

ikiíl y acero. .^* 
Vftneidad de los de nie-|^¿ 

sa, pared y despertadores. 
lixcelente taller de compuslu-

ras. 
Cadenas, colgantes y dige?. 

EXACTITPD Y ECOHOMIA. 

DE ÜN EMIGRANTE GRANADINO. 

curiosa é interesante es la que publi-
-.«8 «El Defensor de Granada,> por lo que 

. '••Mlsdaiac^ parte de ella á nuestras colum-
B-'s: 

(Embarcamos en Málaga—dice el corres-
,K«sal—unas trescientas familias á bordo del 
.í'^ftor tCantún» déla Compañía L. de Llanos 

'Bl Keiats ét Compagnie^ de la matricula de 
,^ars«|la. 

UicKo l^que traiu también á su bordo, 
^pfOcede«les ílel último cimdo punto y de 

Báfcéioáa quinientos y pico de emigrantes, 
.Viéodo&e ya al embarcar los de MáUga, de 
^liier^les nacione*, confundidos en extraños 
grupóg/'íiranceses, italianos, i usos, auslria-

' 'í^j^afíicanos de bronceada piel é indígenas 
f|J»*|¡IH}*Bdel GelestjB Imperio, formandotm 
,r*f9,coii)r#ste luBto ¡(piorna reunido propor-
cionalmeale eio tan i educido ^ ^ c i o , con las 
«flamencas» oportunidades de nuestros anda-

s-, (j^l ¡eiubarcar, una cómisióji-censiilulda 
l'íw*,cubierta, compufisia deJ «^«ndojefé 

^'•^.•.y^^SpTf o» i épr^seniaete de. la compañía 
y **• Ín«p<ctor del cuerpo de vigilancia de 
""'•g», teconccía con la mayor escrupulosi-

• níí ' lo^ pasaportes y billetes de embarque, 
uíH|*eryando el expresado marino los piime-
; . : ^ y empegando á lof inteiesados los segun-
íKr:*^ ,̂f,especl¡vamente, en unión de una larje-
';''^¡ *o que constaba el número de la litera 

""•« cada uno debía ocupar. Esta se componia 
..f'jUpa colchoneta y cabezal con henchido de 
•̂ i*. Pfodt)cto vegetal y de una manta de lana, 
íf̂ '̂̂ fo último utensilio nos utilizamos los 

^^íÍMíros dJas. 
v{ii<iidamenle se nos informó de que era 

t. F^ '*o ttvniixm por g* upos 6 íeccí<»eí ée 

f*,billeíÉk» de eiid^^.<pe, á -fw de organizar 
• ' servicio de comida con la mejor regulari­
dad. 

Mi sft varíftcéf 4]aei{g|ido«̂ DOS entrega á 
'*msk secciÓB-de )^'Ute«9ÍÍio8;'Ulía pierola 

í ^ d a , oihi mas péquefiá, diez platos, diez 
'!^jWerleíij,«a cucharón de zinc y diez jarlos 
y "na especie de regadera de lala, capaz de 
'••twer' esta última el correspondiente vi-
•O' en las comidas >e l café por las maña-

, ^tir»iittetéJy úiti46 h o6.ífee l«*d an<*is 
7 •'fcentooí» e m l M t r i ^ glie,<ÍBfcía (jandu-
^1^ i eHe h60iíÍítíH»t paíando el eitre-
^ ¿ • ^ ^ J a » » ! ^ ^m tin tiempo bonan-
ciWe. 

. y^roajrchi era, Bcáa, debiendo sin duda 
Í J ! r*^K^* í« í<^ 46. f̂ gfi« íefecto puesto 

para jtii i . . ^ : * _ f . ^•^- ^ i^. ; . i i - - a . ._^^^ »_ i_ É. j 

que periódicamente subseguían, también eran 
abundantes éa carne de vaca ó carnero, va­
riando lól componentes de la sopa y dundo 
postres de qúéso gruyere, higos y nueces con 
frecuencia. 

El pan se elaboraba diarinmente á bordo, 
.|iÍlfKta ,̂«o«kl9 «a ios 4)orttb8 preparados al 
efebto. 

Al novetio día de embarcación, se notó 
que el almuerzo nn reunía las condiciones 
debidas, dejando mucho que desear las sus­
tancias que lo componían, reuniéndose la 
mayor parle de los emigrantes, con objeto de 
protestar, negándose á lomar el mencionado 
alimento, como así ocurrió, nonibiándose al 
mismo tiempo una comisión que gestionara 
cerca del comandante para hacerle présenle 
la justa determinación adoptada por los pasa­
jeros. 

Con lii mayor atención y exquisita finura 
fue oída por el referido jefe la reclamación 
que se le hacía, prometiendo solemnemente 
que en la inmediata-comida se nos indemni­
zaría del perjuicio causado y de que no se re­
petiría por parte del abastecedor el mismo ó 
análogo abuso. ' 

Referente á las costumbres y género de vi­
da observadas por los pasajeros, también ha­
blaré á Vi, aunque somerumenle. 

Despees de la comida y con particularí<lud 
cuando atravesábamos las anchas latitudes 
del Atlántico, bajo el ardiente sol de los 
Trópicos y el Ecuador, se presentaban esce­
nas verdaderamente originales. Ya un grupo 
de andaluces de ahibos seXos Cantando aires 
del país aliconipás de Una guitarra las «ma­
lagueñas» con las asoleares y alegrius.»'Ya 
otra 'reunión de franceses entonando á voz 
en'óuelio «'mi petit tnosseaa» del <ifÍséréVe» 
de «li Trovatore» ó la popular «Marselle5a.> 
Ya otro grupo de italianos graves y con pre­
tensiones de próíesoi'es, conviniendo en coro 
el dúo t'e bajos del «Guillermo Tell,» aque­
llo era un «maremagnum;» una confu­
sión qiie ponía en peligro los tímpanos del 

oído. 
Para el buen régimen y servicio del bar-

coy habíafijados en diferenles punios los si­
guientes anuncios en castellano, francés é ita­
liano: 

«A partir de las ocho de la noche, reinará 
el mayor silencio á borbo.> 

íEslá prohibido hacer basura en los erar­
los y fumaren l't's liteivs.» 

«Tedas lafl'person.-is, á l:>s siete de la ma-
ftana estarán sobre el puente míen tras sfe Hace 
la limpieza en las baterías.. 

«Se prohiben los juegbscóñ''dinero.» 
<A las siete de la mañana, î isita del mé­

dico. 
Nose abonatá nada por las curas y medi 

camenios.» 
Pero desgraciadamente, exceptuando este 

último, lodos los aitirulos se infringían bur­
lando la vigilancia de los encargados de hacer­
los cumplir. 

El buque medía 176 metros de longitud 
por 17 de ancho. La dotación se componía 
de un comandante, un cupilán ó segundo 
jefe, tres pilotos, dos contramaestres primero 
y segundo, un médico, un fairrtacéuticó'con 
su ayudante y 54 individuos entre gente de 
mar, maquinistns, fogoneros, personal de 
cocina y JMrnos jf cantareros de ambos 

fisexosi ••; :.'i . ' . i . . 
También lns.ftv«atoFas amo»Qsa»4«m d e j ^ 

8U reparaci¿B. 

. *»#ado!de qüíja éootra el abas 

^^ j café y galletas que se tomaba á las seis 
" "nailaqa eran regulares: las dos comidas 

itm fMf^»>éiÉS)alta« ÉttFás &de :>la •• tmshe en 
I .éijÑy-^asilúado Í!d]«|mo... y JMKla «inis 

diré 4i;d}te<fi>teiiaj9»nto, for)taKáier&i|o»éstt«(3» 
oídos de las hérmoiás é fiwcéntes lectoras de 
«El Defensor.» 

Al llegar al Trópico de Cáncer, e! calor se 

dejó sentir con basta,»le intensidad; alpasrr 
por la línea del EcHador, era l̂  temperatura 
tan elevada y sofocante, que sudábamos de 
una manera espantosa. 

El Golfode Sunta Catalina lo pasamos tam­
bién con un mar tan tranquilo que parecia 
una inmensa superficie de cristal azulad 
descubriéndose á lo lejos las costas brasile­
ñas. 

En aguas de la América meridional, refres­
có la temperatura de tal modo que ya placía, 
cuando avanzada la noche, abrigarse algo y 
abandonar la intemperie. 

Muy escaso número de embarcaciones nos 
encontramos, paiticularmenle en el ancho es­
pacio del Atlántico. ¡Qué eterna soledad! 

Eldía 22 del mismo mes, á las ocho de la 
mañana, hallándonos á 37« del Ecuador y 
óO» de longitud 0. del meridiano de París, 
por el cual se ligen en esta cámara, vimos en 
el horizonte condensarse algunas nubes, for­
mando con extraordinaria rapidez una masa 

,com[iactá, de color plomizo, sucediéndose á 
poco rato los relámpagos y truenos y cayendo 
una espesa lluvia que üos obligó á refugiarnos 
en los camarotes. 

' ün vieoto fuerte de proa dificultaba la mar­
cha regular del buque, agitándose las aguas, 
cuyos golpes de mar se avalanzaban al casco 
con un aspecto amenazador. 

Fue de poca duración la pequeña tempes­
tad, pero eímovimiento, molesto que nosva-
lanceaba, se prolongó hasta el día siguiente, 
produciendo mucho mareo, particularmente 
en las mujeres y niños. 

El castigo más usual que impone el coman­
dante á los infractores del reglamento á bor­
do, es la «barra:» lo constituye un cilindro 
de hierre, como de dos metros de longitud y 
cuatro centímetros de diámetro, corriéndose 
de un extremo á otro varios grilletes, donde 
se colocan los pies del delincuente, cerrándo­
se por una de'las puntas de la barra por me­
dio de un candado. 

Este aparato se llalla, bajando la primera 
escalera de proa. 

A poca distancia del castillo de proa, sobre 
la banda de estribor, están los tinados para 
las reses vacunas; iban quince de éstas, de las 
qué se carnizaban una para cada dos días. 
Grandes haces de heno ó cosa pa:'ecida, acu­
mulados también ápron, servían para el ali­
mento de los citados animales, así como para 
el del ganado lanar, instalado en otro pun­
to. 

Frente al referido tinado, sobre la banda de 
babor, se encuentra el lavadero, con un f viso 
ÍKjado e'n la puerta, que dice: «Se prohibe 
hacer otras necesidades que las del lavado de 

de dieciseis á dieciocho personas. 
Siguiendo paralelamente á derecha é iz-

"qtrrerda,-aptjy!rdOs Ŝ óbre las citadas Bandas, 
fi¡>y treinta y dos cuartilos, con cuatro literas 
cada uno y sus correspondientes colchonetas 
y almohadas, una mesa de noche y otros va­
rios utensilios. 

Esla;s habitaciones estaban dedieadas á los 
pájaros de «tercera preferente» las últimas 
son la farmacia y despacho consultivo del' mé­
dico. 

En el centro delespacio que mediaéhtre el 
«astillo de popa y el de proa, se ven las cá­
maras del coníi«nditlnte, capitán, pilotos y'ma-
^quitiisias; seguidos UD^ ée otros, después la 

-tóírpefia, ieóntindaoi^n lamá't^uina, depósitos 
de agua, las cocinas y otras piezas. 

ultime f̂e la» cámaras referidas, ^éñeae-
cientes á ios .oficiales, se halla bVt'i que domi­
na toda la cubierta, «fr-donde está la «bitáco-
ra> ó caja de la brújula, varios instrumentos 
de óptica aplicados á la navegación é infini­

dad de grandes Jinlernas con cristales de di­
ferentes colofes y el ^pafa^í del limón. 

QONSEIOS 4 T í i i ^ 
PARA LA CONSERVACH»N DEL PIANO. 

•"EsTe rDsrriln?5We?a?u^ 
complicada,'eorápuesto,de diferentes ma­
terias, la miyyr parte sensibles a las in­
fluencias de la jílmósfera; de aquí que su 
poca ó mucha dui^cióa depende princi­
palmente del,cridado que se ten^a. 

Dicho iiistrunaento debe colocarse siem­
pre en sitios donde h*ya tina temperatura 
media, es decir,'4ipariító4'en lo posible de 
chimeneas, pozos'y cóiTÍéntes =de' aire. Es­
tas corrientes perjudican en alto grado 
al instrumentó y eipéciiilmente el calor 
acompanéílo' dé) aii'é s'eco y et frío inteoso 
cuyas corrientes'son ¿eóéralraeñle hume • 
das: el prirTi^o,pif/?íJuc¡^,la,cp8ftracc¡óo de 
las maderas, a t^aed^ ,{»trtioulafmente h 
la tjbla armóoiea y claiñiero;' de to que 
resulta la desafinación, ÍQS cerdeos, y lo 
que es peor la inutilidad del ínslrumeolo; 
el segundo entorpece él'metiifntsmo difi­
cultando el ejercicio 4e la digitación y oxi­
da la encord^ádur-á^eri jooíííís 'ríiases, y de 
aquí el rompimtónío'de las cuerdas, la 
Completa desiguala jdeti, ios sot^idos que 
resultan ágri^,§ y ¿ecos, ó,n[iejor dicho, sin 
resouauqajP;ies.l^,oxide;i iflipidlez. que ia 
cuerda vibre y produJtcMtts afeólos pro­
pios. 

Es de lodo piinto conveniente que esté 
colocado sobrezóililoá decristal para evi­
tar toda comunicación ccln ia humedad de 
los pisos que producen ^ésfde luego'el gaseo 
ó torcimiento de las lúaderas, pc'a|ionando 
mil entorpociniieálos que lo precipitan á 
su destrucción. 

Debe procurarse la limpieza,de) teclado 
con un paño limpio y ¿eco después de ha­
ber hecho uso de él,} tenerle cerrado cuan­
do no se utilice.-

Está muy recomendado por los acredi­
tados fabricaHUesv'MriíHerard y Pleyel, la 
afinación mensual del piano en el primer 
año, y de cudí^o á'séís meses enlo sucesi­
vo particularmente en los países fríos. 

Se ha generalizado eo el .día, j a mé» 
costumbre de¡,9plocar epcinnB díel piano 
una infinidad, 4e JUgti^les y , o t ^os de 
gran peso.listQafJ^mfis^iJ^ aybdar««ai tor­
cimiento délas lapas, apaga los sonidos y 
produce el ceriáeo de «las cuerdas. 

Por último, el piano debe limpiarse 
cada dos meses, valiéndose para eífo de un 
fuelUcito á propósito que sin, nécesidad.de 
tocar al mecanismo hágasajiárelpolvo y 
los cuerpos extraños,' en ¿I introducidos. 
En las poblaciones donde haya persona 
perita debe ser ella iV.^ncargada de hacerlo 
y no otra. 

Jua^,MflrcoGaUatto. 

ihkúthx^eñ: 
mil 1 \ 

VECINA IMPRUítffíTE 
•¿*s-

Vive al lado dé'ííif^sá, 
y mehacexÁnnmktiáo; 
una chica que' l̂ d'̂ á̂ sa 
la vida lalar^íMdo. 
Y no es esto Ib peor, 

¡QO señor! 
Sino la oportunidad 


